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convergencias y divergencias*
Graciela Chailloux Laffita
PROFESORA DE LA UNIVERSIDAD DE LA HABANA
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Resumen
El proceso de emancipación de la esclavitud en el Caribe, en el que los propios 
esclavos obtuvieron la libertad —cimarrones, manumitidos o luchadores an-
ticoloniales como en Haití y Cuba—, mientras que a otros les era concedida la 
libertad formal, tuvo lugar a lo largo de casi un siglo. De modo que, finalizan-
do la década de 1880, el 80 % de los pobladores del Caribe estaban expectantes 
con respecto a la posibilidad del disfrute de derechos económicos, políticos y 
sociales. La frustración de esas expectativas fue la semilla de la que surgió y se 
desarrolló el movimiento de la conciencia negra, violentamente reprimido en 
los años iniciales del siglo xx; pero que hasta el presente pervive como una tra-
dición intelectual que hace de ella uno de los aportes más singulares de la pre-
sencia del africano y sus descendientes en todo el Caribe, constituyéndose en 
uno de esos rasgos comunes y diversos que hacen del Caribe un espacio cultu-
ral, una identidad. De las regularidades y particularidades de ese movimiento 
se trazan sus derroteros en este artículo.
Palabras claves: pancaribeñismo, conciencia negra, garveísmo, negritud, indi-
genismo, negrismo, rastafarismo, poder negro
Abstract
The process of emancipation from slavery in the Caribbean, where the slaves 
themselves gained the freedom -runaway slaves, free slaves or anticolonial 
fighters like in Haiti and Cuba, while others received their formal freedom, this 
took place along nearly a century. So, ending the 1880s, 80% of the inhabitants 
of the Caribbean were expectantly regarding the possibility of enjoyment of eco-
nomic, political and social rights. The frustration of those expectations was the 
seed from which it emerged and the movement of black consciousness evolved, 
* Ponencia presentada en el coloquio El Caribe que nos une, del XXXI Festival del Caribe, Santiago 
de Cuba, 3 al 9 de julio del 2011.
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violently repressed in the early years of the twentieth century; but this move-
ment survives as an intellectual tradition that makes it one of the most unique 
contributions of the presence of African and their descendants in the Carib-
bean, becoming one of those common and diverse features that make the Ca-
ribbean a cultural space, an identity. Regularities and peculiarities of this 
movement are drawn in this article.
Keywords: Pan Caribbean ideology, black consciousness, garveyism, negri-
tude, indigenism, Negrismo, Rastafarianism, black power
La denominación del 
2011 por la Organiza-
ción de las Naciones 
Unidas como el Año 
Internacional de los 
Afrodescendientes introdujo la po-
sibilidad de un debate acerca de cómo 
denominar la problemática que se ori-
ginó hace poco más de cinco siglos 
con el traslado forzado de millones 
de africanos hacia el Nuevo Mundo, 
quienes una vez en 
América devinieron ét-
nicamente mestizos, 
mestizaje que se acen-
tuó cuando tuvo lugar 
su combinación con las etnias indoa-
mericanas, europeas y asiáticas.
La resistencia del africano a su 
captura y esclavización fue conco-
mitante con el desencadenamiento 
de la trata esclavista. La insubordi-
nación  en el momento de la captu-
ra, durante el traslado hasta Gorée, 
el suicidio durante la travesía atlán-
tica y el cimarronaje fueron las pri-
meras expresiones de rebeldía a la 
opresión colonial esclavista. Para el 
caso del esquema de análisis de las 
acciones reivindicativas y de los mo-
vimientos intelectuales de los negros 
en el Caribe1 surgidos con posteriori-
dad al proceso de abolición legal de 
la esclavitud, en este breve texto se 
ha considerado pertinente utilizar la 
denominación “conciencia negra”.2 
La tradición de lucha contra la discri-
minación racial, la exclusión, la mar-
ginación de lo africano, no ha tenido 
dudas acerca de cómo denominar lo 
esencial de ella, pues fue precisamen-
te la condición de negro la que susten-
tó la construcción social de raza,3 para 
Examinar el asunto 
de la conciencia negra 
en el Caribe desde Cuba 
entraña no pocas 
dificultades.
1 En este texto se considera Caribe al conjun-
to de territorios integrados por  las islas y las 
áreas continentales de la República Coope-
rativa de Guyana, Guayana Francesa y Suri-
nam. Esta es una decisión que se fundamenta 
en el peso de la esclavitud africana en las mo-
dalidades de economía de plantación.
2 Concepto tomado de D. Benn: The Caribbean. 
An Intellectual History, 1774-2003, Ian Randle 
Plubishers, Kingston/Miami, 2004.
3 La identificación del genoma humano no ha 
dejado dudas acerca de la inexistencia de las 
razas. Por eso, parece innecesario aclarar, 
tras el hallazgo científico del genoma hu-
mano, que la noción de raza es acientífi-
ca y absolutamente errónea, así como que 
no rebasa la condición de construcción so-
cial al servicio de la explotación. Por eso, en 
este texto, raza y racismo son utilizados in-
tencionalmente para denotar el carácter de 
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desde la religión,4 la seudociencia5 y 
los patrones culturares hegemónicos,6 
argumentar, incansablemente, hasta 
nuestros días, la inferioridad congéni-
ta del negro. Pero examinar el asun-
to de la conciencia negra en el Caribe 
desde Cuba entraña no pocas dificul-
tades. Las ciencias sociales cubanas 
por mucho tiempo contribuyeron a 
desarrollar una percepción según la 
cual el asunto del racismo es sinóni-
mo de esclavitud y la esclavitud en las 
colonias hispanas fue particularmen-
te benévola. El cimarronaje y el de-
safío de los nativos americanos a los 
colonizadores no se reconocen como 
expresiones de resistencia dignas de 
considerarse al momento de referir 
las luchas por la emancipación colec-
tiva e individual. La participación de 
los negros y mestizos —esclavizados o 
libres— en las guerras por la indepen-
dencia de Cuba de España no logró 
superar la certeza trasmitida acerca 
de la abrumadora y decisiva presencia 
de los criollos.7 Según los estereotipos, 
José Martí es un antirracista —a secas, 
sin color de piel— y Antonio Maceo un 
titán de “bronce” —el color de su piel 
como marca distintiva de su humani-
dad—, a pesar de que se supone que 
entre las fuerzas revolucionarias no 
operaban conductas racistas. La ma-
sacre de los independientes de color 
en 1912 no es asunto de suficiente re-
levancia como para estar presente en 
los contenidos de la historia de Cuba 
a los que tienen acceso la generali-
dad de los cubanos. Sin embargo, más 
allá de las particularidades del proce-
so de configuración y desarrollo de la 
sociedad cubana, de un cubano ima-
ginario en el que no pocas veces re-
sulta difícil identificar al negro como 
fuerza nutricia, resulta innegable que 
las luchas por la emancipación nacio-
nal y la justicia social forjaron las ba-
ses de una sustancial cohesión social, 
esa sobre la que se asienta más de me-
dio siglo de independencia, sobera-
nía y autodeterminación nacionales, 
enarboladas frente al poder imperial 
más poderoso de la última centuria. 
Y es precisamente sobre esa cohesión 
social que se sostiene el renovado em-
peño por alcanzar el conocimiento y 
la conciencia ciudadana que resulta 
necesaria para desterrar el racismo 
y sus concomitantes en una sociedad 
que se ha propuesto el logro de la jus-
ticia social para todos sus ciudadanos.
La segunda dificultad para el estu-
dio de la conciencia negra en el Caribe 
desde Cuba es el escasísimo conoci-
miento acerca de la región caribeña. 
La noción de la fragmentación se ha 
impuesto sobre el significado de la 
unidad en la diversidad, que resulta 
construcción social de mecanismos de domi- 
nación basados en el color de la piel.
4 No debe olvidarse que la Iglesia católica se 
constituyó en el primer instrumento ideo- 
lógico para la concepción de la inferioridad 
del africano.
5 En 1854, el conde de Gobineau publicó su cel-
ebérrimo libro La desigualdad de las razas 
humanas, que por mucho tiempo se cons-
tituyó en dogma “científico” del racismo.
6 Todas las argumentaciones acerca de la exis- 
tencia de un patrón de civilización occi-
dental se constituyen en norma para medir 
la superioridad de la sociedad humana y los 
individuos que la integran.
7 Denominación empleada generalmente para 
distinguir a los descendientes de españoles 
de sus progenitores de origen peninsular, a 
pesar de que su significado semántico abar-
ca todo aquello que es el resultado de la natu-
ralización de un elemento de origen exógeno. 
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incuestionable cuando se rebasa una 
apreciación superficial y se indaga en 
sus esencias.
Otra dificultad la entraña la inexisten-
cia de un cuerpo de saberes comparti-
dos en el que se exprese el conocimiento, 
al menos el básico, que posibilite el de-
bate coherente y el intercambio acadé-
mico y popular provechoso acerca de 
qué es y cómo se expresa el racis-
mo en Cuba para emprender su des-
tierro. Baste con señalar que, a pesar 
de la sanción científica acerca de la 
inexistencia de las razas humanas, se 
sigue utilizando el término sin salve-
dades y nuestros medios de comuni-
cación consideran necesario marcar 
la condición racial de los sujetos que 
mencionan, si estos son negros o 
mestizos.
Finalmente, el lector debe ser ad-
vertido acerca del alcance de esta 
propuesta de esquema para guiar la 
investigación. La intención es tan solo 
llamar la atención acerca de la nece-
sidad de estudiar las circunstancias 
del proceso de surgimiento, conso-
lidación y desarrollo de un tema que 
ha tenido, tiene y tendrá máxima im-
portancia en la sociedad del Caribe, 
tomando como puntos de referen-
cia tan solo la producción literaria en 
sus diferentes géneros. La música, las 
artes plásticas y las artes escénicas 
son también fuentes de la revolución 
cultural8 que dio vida a una perspec-
tiva caribeña autóctona y autónoma, 
en la que la conciencia negra es uno 
de sus componentes. 
Ojalá sirva esta propuesta de es-
quema para la indagación que permi-
ta estimular el estudio de un tema de 
necesario conocimiento para la cons-
trucción del atlas del Caribe como 
espacio cultural,9 ese que resulta in-
soslayable al proceso de identificación 
de las convergencias y divergencias de 
un Caribe único y diverso en el que la 
evolución de la conciencia negra es 
asunto de cardinal importancia. Pero 
referir las convergencias y divergen-
cias de la conciencia negra en el Ca-
ribe impone establecer los hitos de su 
historia, esos que sustancian su ca-
rácter diverso y único, también expre-
sado en el decursar de la conciencia 
negra.  
Desde su llegada al Caribe, los eu-
ropeos procedieron a configurar una 
economía y una sociedad que produ-
jera riquezas para y en beneficio de los 
poderes noratlánticos. Así, la estructu-
ra económica de la plantación fijó los 
rasgos económicos, políticos y socia-
les de una sociedad deliberadamente 
creada sobre las ruinas de la sociedad 
comunitaria nativa americana; pero 
ello sucedió según las especificidades 
de cada metrópoli.
Esa sociedad tuvo entre los ejes de 
su vertebración la posición con res-
pecto al trabajo y el color de la piel 
como elementos de jerarquización. 
La plantación no creó clases sociales 
como en Europa. Pero según el imagi-
nario cultural de cada uno de los po-
deres europeos presentes en el Caribe 
acerca de la raza, el mestizaje huma-
no fue más o menos intenso. En suma, 
en todas partes el racismo marcaba 
8 Denomino revolución cultural al desarrollo in-
telectual que se produjo paralelo a la revolución 
política provocada por el impacto de la crisis de 
1929-1933 en todo el Caribe. Otro avance de in-
vestigación será dedicado a este tema.
9 Noción expresada por Lloyd Best en la confe- 
rencia “Economía de plantación pura. Apli-
caciones”, dictada en la Casa de las Américas 
en febrero de 1998.
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los límites; pero la intimidad borraba 
más o menos esos límites. Además no 
existía la misma exposición al mesti-
zaje en las colonias en las que el plan-
tador era un residente que en aquellas 
en las que un administrador se hacía 
cargo del componente colonial de un 
negocio que tenía su núcleo fuerte en 
la metrópoli. 
Si bien en sus comienzos la econo-
mía de plantación del Caribe debió re-
currir al trabajo esclavizado, una vez 
que este resultó inoperante en el con-
texto de un sistema económico cada 
vez más internacionalizado, se im-
puso un largo y tortuoso proceso de 
emancipación, que transcurrió entre 
1804 —establecimiento de la Repú-
blica de Haití— y 1886 —decreto ofi-
cial de la abolición de la esclavitud en 
las colonias españolas—; pero lo que 
siguió a la abolición legal de la escla-
vitud fue la absoluta frustración de 
las expectativas de los recién eman-
cipados. Fórmulas como el patrona-
to y, sobre todo, la importación de 
sirvientes escriturados —los sustitu-
tos de los esclavizados— impidieron 
la creación de un mercado de traba-
jo en el que aspirar a un salario jus-
to.  La desposesión y el desempleo se 
nutrieron del triunfo de una políti-
ca de abaratamiento del trabajo. La 
persistencia de las condiciones eco-
nómicas, políticas y sociales propias 
de la esclavitud se expresó en la in-
alterabilidad del sistema latifundia-
rio de propiedad sobre la tierra y la 
consiguiente imposibilidad de po-
seer un pedazo de tierra, junto a la 
total restricción o negación de dere-
chos políticos y sociales. La sucesión 
de revueltas, levantamientos, huelgas, 
protestas políticas, etc.10 contra seme-
jante situación fue el caldo de cultivo 
que nutrió la emergencia y desarrollo 
de la conciencia negra en la región. 
Sin embargo, al escenario antes 
descrito se sumó el efecto combinado 
del ajuste del sistema de dependencia 
colonial y neocolonial que determinó 
la segunda revolución industrial al fi-
nal del siglo xix, de los efectos pertur-
badores de la primera guerra mundial 
y del impacto desolador de la primera 
gran crisis mundial del capitalismo. 
No es fortuito que a partir de la déca-
da de 1930 se intensificaran y conso-
lidaran los procesos que culminarían 
con la reafirmación de la conciencia 
nacional11 en la región. Así como que 
una de las particularidades de ese 
proceso fuera, también, la reafirma-
ción de la conciencia negra y del na-
cionalismo. 
Que el periodo de la posemancipa-
ción esclava en la región —1886-1930— 
fue un parteaguas en la evolución de 
la sociedad del Caribe, sin importar 
lo específico de cada patrón de domi-
nación colonial, queda confirmado si 
consideramos que los grandes temas y 
problemas en los que se expresa la con-
ciencia nacional se instalaron definiti-
vamente en la conciencia social de la 
10 Véanse, por ejemplo, las secciones 4 y 5 de 
Hilary Beckles and Verene Shepherd (Eds.): 
Caribbean Freedom: Economy and Society 
from Emancipation to Present, Markus Wie-
ner Publishers, Princeton; James Currey Pu-
blishers, London; Ian Randle Publishers, 
Kingston, 1996.
11 La noción de reafirmación de la conciencia 
nacional en el Caribe ha sido construida a 
partir de la de confirmación de la concien-
cia nacional en Cuba de Julio Le Riverend. 
Ver de este autor: La República. Dependencia 
y revolución, Editorial de Ciencias Sociales, 
La Habana, 1969.
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región, singularizando la sociedad del 
Caribe desde entonces hasta nuestros 
días. La interconexión entre integra-
ción económica y política —la nación 
insular y la nación regional—, la inde-
pendencia política y económica, la re-
volución y el nacionalismo culturales, 
así como la conciencia negra, consti-
tuyen en el Caribe, desde la década de 
1930, cuatro ejes articuladores de la 
reafirmación y crecimiento de la con-
ciencia e identidad caribeñas.
Esta es la causa de que el estudio de 
la cuestión de la conciencia negra en 
el Caribe deba reconocer que en ella 
la construcción social de raza es un 
asunto raigal en la elaboración de las 
ideas políticas relativas al cambio so-
cial en la región. Por consiguiente, es 
denominador común de la mayoría de 
las doctrinas de la conciencia negra 
en el Caribe el reconocimiento de la 
identidad étnica; las aspiraciones cul-
turales, económicas y políticas comu-
nes; así como la unidad y solidaridad 
sobre la base del origen étnico común. 
Estos rasgos compartidos se susten-
taron en  la experiencia socio-históri-
ca propia del Nuevo Mundo, en la que 
fue su punto más sobresaliente la es-
clavización del africano en el sistema 
de economía de plantación, base de 
una rígida estratificación social en la 
que  color de la piel es el factor deter-
minante en el estatus económico, so-
cial y cultural. 
La conciencia en el Caribe sobre es-
tas cuestiones se vio reforzada cuan-
do, a finales del siglo xix y principios 
del xx, se establecieron relaciones con 
procesos de conciencia negra seme-
jantes en los Estados Unidos y África. 
De ahí, los vínculos crecientes en-
tre conciencia negra, panafricanismo 
y pancaribeñismo, que se gestaron y 
fortalecieron cuando los sujetos co-
loniales caribeños, africanos, indios 
y los negros estadounidenses conver-
gieron en las metrópolis europeas, 
principalmente después del fin de la 
Segunda Guerra Mundial. Y aunque 
no es objeto de este análisis, no debe 
dejar de mencionarse la emergencia 
de la conciencia india, especialmente 
en el Caribe angloparlante y del indi-
genismo en la América Latina. 
En medio de la balbuceante percep-
ción de los sujetos negros de que había 
una estrecha relación entre el color de 
su piel y la situación de desposesión en 
que permanecían con posterioridad a 
la abolición de la esclavitud, se abrieron 
paso las ideas precursoras de las doc-
trinas de la conciencia negra en el Ca-
ribe. Emergieron como respuestas de 
carácter intelectual a la desposesión 
económica, la privación social y po-
lítica y la desorientación social. Sus 
antecedentes están en  las protestas 
esclavas, desde la resistencia durante 
la captura, el viaje a Gorée, la travesía 
atlántica, el cimarronaje hasta su ex-
presión más trascendental: la Revolu-
ción de Haití. 
La interconexión entre 
integración económica y política 
—la nación insular y la nación 
regional—, la independencia 
política y económica,  
la revolución y el nacionalismo 
culturales, así como  
la conciencia negra,  
constituyen en el Caribe,  
desde la década de 1930  
cuatro ejes articuladores  
de la reafirmación y crecimiento 
de la conciencia  
e identidad caribeñas.
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Las expresiones de los cuerpos doc-
trinarios de la conciencia negra en el 
Caribe fueron el garveismo, la negritud 
en el Caribe francoparlante, el negris-
mo en Cuba, el indigenismo haitiano, 
el rastafarismo y el Poder negro. To-
das ellas tuvieron expresiones institu-
cionales que se exteriorizaron en los 
congresos panafricanos, la Asociación 
Universal para el Adelanto del Negro 
(Unia, por sus siglas en inglés), diferen-
tes formas de asociaciones religiosas y 
de ayuda mutua y recreación, el Parti-
do de los Independientes de Color, así 
como en publicaciones propias.
Como parte de un muy primario 
avance de investigación aquí se reco-
nocen cuatro momentos en el origen 
y desarrollo de la conciencia negra en 
el Caribe. La primera de ellas es la de 
los precursores, aquellos que en el pe-
riodo inmediatamente posterior a la 
abolición de esclavitud encabezaron 
revueltas y predicaron en demanda del 
acceso a mejores condiciones de trabajo 
y vida, desde un tímido contenido doc-
trinario de crítica a la esclavitud; a la 
desposesión de derechos económicos, 
políticos y sociales; y de vindicación del 
ser humano. Las primeras y balbucean-
tes evidencias del reconocimiento de 
África como el continente madre.
En las islas anglófonas, principal-
mente en Jamaica, y Trinidad y Tobago, 
fue donde mayor notoriedad adqui-
rieron esas expresiones precursoras de 
conciencia negra. Figuras como Robert 
Lowe12 —primero que utiliza el término 
conciencia de raza— y Alexander Bed-
ward,13 precedieron la labor de  Edward 
Wilmot Blyden14 —autoproclamado 
agente providencial de la emanci-
pación plena del negro y reconoci-
do como fundador de la doctrina de 
la conciencia negra, por su influencia 
en Marcus Garvey, el movimiento de la 
negritud y del rastafarismo, así como 
por constituir un presagio de la obra 
de Eric Williams El negro en el Cari-
be—. Los contenidos de su prédica se 
centraban en la  crítica a la esclavitud 
y la desposesión persistente del negro 
en la posemancipación; el reclamo de 
12 Sirvió como sacerdote en el sur de Estados 
Unidos. En 1870 se graduó de médico y fue mé-
dico militar en Haití en 1880. Regresó a su na-
tal Jamaica en 1889. Fundó el primer periódico 
militante: Jamaica Advocate, que circuló en-
tre 1894-1905. Como Garvey utiliza el término 
“conciencia de raza”, en una resignificación 
del concepto colonialista, al considerar que 
explotación racial y de clase tienen el  mismo 
origen: la explotación capitalista.
13 Nacido en Jamaica (1859-1930). Predicador 
bautista, tonelero, había estado en Panamá. 
Integrante del movimiento bautista revivalis-
ta que proclamaba una conciencia de herencia 
religiosa afrocaribeña. El revivalismo bautis-
ta tuvo una amplia base en el campo entre los 
más pobres de 1860 a 1861 (el Gran Despertar). 
14 Natural de la isla de St. Thomas, devino la fi-
gura intelectual más importante en Liberia 
y Sierra Leona. Autor de textos sobre historia 
panafricana.
Eric Williams.
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la declaración de la existencia de ra-
zas distintas, pero igualmente huma-
nas; la aspiración a la repatriación a 
África; la existencia de una persona-
lidad africana con atributos materia-
les y espirituales propios; así como el 
reconocimiento de la contribución de 
la esclavitud al desarrollo de Europa. 
En Trinidad fue descollante la figura 
de Henry Sylvester Williams.15 
En el Caribe de habla hispana, las 
primeras expresiones de conciencia 
negra se formularon a lo largo del si-
glo xix. En Cuba, la colonia españo-
la con mayor peso de la esclavitud, 
el caso de la rebelión del negro libre 
José Antonio Aponte,16 la monumen-
tal obra de José Antonio Saco sobre la 
esclavitud,17 así como la literatura so-
bre y desde la condición de esclavi-
tud,18 son fenómenos sin paralelo en 
el resto del Caribe. Como también lo 
es la crítica antirracista de personali-
dades como José Martí y Antonio Ma-
ceo. La conciencia negra propia del 
paso al siglo xx, coincidente con el 
fin del dominio colonial español y 
el comienzo de la sujeción de la isla 
a los intereses estadounidenses, se ma-
nifestó a través del discurso de Juan 
Gualberto Gómez a favor de la verda-
dera emancipación individual y colec-
tiva, y el fortalecimiento del siempre 
15  Maestro de profesión. Participó en la prime-
ra Conferencia Panafricana. Se le considera 
el primer portador de una conciencia pana-
fricana. Desarrolló una intensa actividad en 
la Asociación Panafricana del Caribe, fun-
dada por él en 1901.
16  Véase Matt Child: La rebelión de Aponte de 
1812 en Cuba y la lucha contra la esclavitud 
Atlántica, Editorial Oriente, Santiago de 
Cuba, 2011.
17  Véase José Antonio Saco: Historia de la esclavi-
tud, Imagen Contemporánea, La Habana, 2002.
18  Autores como Gertrudis Gómez de Avellane-
da, perteneciente a una familia adinerada; 
Cirilo Villaverde, intelectual de  los estratos 
medios de la sociedad cubana; Gabriel de la 
Concepción Valdés, Plácido, mestizo libre, Juan Gualberto Gómez.
José Antonio Aponte.
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contradictorio asociacionismo de las 
“razas de color”.19
Pero los verdaderos hitos de esta 
etapa precursora de la conciencia ne-
gra en Cuba fue marcada por la funda-
ción del Directorio de la raza de color, 
en 1907, y el Partido de los Indepen-
dientes de Color, en 1908. El debate 
acerca de las vías, formas y pertinencia 
de la lucha por los derechos de los negros 
la encabezaron los directivos e ideólo-
gos del partido. La masacre de los In-
dependientes de Color, en 1912,  puso 
freno a la posibilidad de la existencia 
de un movimiento de conciencia ne-
gra con el fin de exigir reivindicaciones 
económicas y políticas para la pobla-
ción negra. Las manifestaciones artís-
ticas fueron su reducto.
Haití, que había logrado su inde-
pendencia de Francia, pero que seguía 
asediada y hostigada por las poten-
cias europeas y Estados Unidos, tuvo 
en las figuras intelectuales de Aníbal 
Price,20 Jean Price-Mars21 y Ántenor 
Firmin —autor de una contundente 
y relevante refutación a la teoría de la 
desigualdad de las raza y la inferiori-
dad del negro—,22 notables contribu-
ciones a la reafirmación y crecimiento 
de la conciencia negra haitiana. 
No solo el Caribe había sido escena-
rio por excelencia de la esclavización 
del africano en el Nuevo Mundo. En el 
sur de los Estados Unidos, la esclavi-
tud fue abolida en 1861, a pesar de que 
la proclamación de la independencia 
de Inglaterra en 1776 había dado paso 
a la promulgación de una constitu-
ción que reconocía la igualdad de los 
hombres; pero que para los negros fue 
mutilada con el establecimiento de la 
institución de la segregación racial, 
afianzada en el cuerpo legal conocido 
como el régimen del Jim Crow.23 Por 
eso, también allí se dieron las condi-
ciones para la emergencia de una con-
ciencia negra. Un papel de liderazgo 
indiscutido desempeñaron persona-
lidades como Booker T. Washington,24 
quien había nacido esclavo y fue el 
máximo exponente del nacionalismo 
económico negro, fundador del céle-
bre Instituto Tuskegee para la califi-
cación laboral de los recién salidos de 
y el esclavo Juan Francisco Manzano, mar-
can los hitos a través de los que se desarrolló 
una literatura cubana decimonónica que dio 
cuenta de la esclavitud.
19 Las sociedades de instrucción y recreo de 
pardos y morenos fueron autorizadas por 
el régimen colonial español en 1878. Véase 
Carmen V. Montejo Arrechea: Sociedades ne-
gras en Cuba, 1878-1960, Ciencias Sociales, 
La Habana, 2004. 
20 Integrante del movimiento indigenista hai-
tiano o renacimiento haitiano de reivindi-
cación del aporte de la cultura africana al 
nacionalismo haitiano. Autor de la célebre 
expresión que dice que “En Haití es donde el 
negro se hizo rompiendo sus cadenas”.
21 Etnólogo, profesor y político. Se le considera 
precursor de la negritud. Autor de la célebre 
obra Así hablaba el tío.
22  Abogado, político y ensayista. Miembro de la 
Academia francesa de antropología; en 1884 
publicó su obra La igualdad de las razas hu-
manas, en respuesta a la obra de título con-
trario del conde de Gobineau.
23  Sistema legal vigente entre 1876 y 1965 que re-
frendaba le régimen de segregación racial. La 
constitución adoptada en 1776 establecía que 
todos los hombres eran iguales; el sistema Jim 
Crow precisaba que “iguales pero separados”.
24    Promotor del nacionalismo económico, após- 
tol de la educación industrial del negro y 
portador de un pensamiento ecléctico en su 
doctrina acerca de cómo alcanzar el progre-
so del negro
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la esclavitud; W. E. Du Bois,25 fervien-
te defensor del asimilacionismo étni-
co; así como la  Sociedad Americana 
de Colonización.26
Aún no hemos encontrado fuentes 
que permitan rastrear la existencia de 
precursores de la conciencia negra en las 
islas colonizadas por Francia y Holanda. 
En el caso de las posesiones holandesas, 
implementar la esclavización del afri-
cano debió enfrentar obstáculos en 
una colonia establecida en el territo-
rio continental de Surinam, donde la 
proximidad a la selva facilitaba que 
esta se convirtiera en refugio por ex-
celencia para los esclavos fugados de 
las plantaciones nombrados bush ne-
groes. En la actualidad hay allí pre-
sencia de los descendientes de esos 
esclavos apalencados. En las posesio-
nes insulares holandesas, territorios 
diminutos, lo apropiado era el negocio 
de la sal y la fundación de las factorías 
necesarias a la enorme red mercan-
til de Holanda. Mientras que en las 
posesiones francesas, a la pequeñez 
del territorio se unía un rígido sistema 
de estratificación social y de despose-
sión que hacía insuperable la condi-
ción de esclavos, a pesar de la abolición 
decretada en 1846. O sea, es probable 
que no solo estemos en presencia de 
falta de acceso a la información sino 
que las condiciones específicas de los 
mencionados territorios no hayan fa-
vorecido manifestaciones tempranas 
de una conciencia negra.  
La celebración de un congreso pa-
nafricano en 1900, en Londres, con la 
asistencia de representantes del Ca-
ribe, Estados Unidos y África,27 habla 
a las claras de cómo antes de la dé-
cada de 1930 los líderes de las doctri-
nas de la conciencia negra reconocían 
no solo el carácter internacional de 
sus luchas sino, además, la necesidad 
de asociarse. Congresos como ese se 
efectuaron en París (1919), Londres y 
Bruselas (1921) y Nueva York (1927).
Una segunda etapa de la concien-
cia negra en el Caribe se desarrolló en-
tre 1920 y 1930, y puede ser calificada 
como la del avance definitivo hacia la 
reafirmación de una conciencia negra. 
En el Caribe angloparlante, Estados 
Unidos y Cuba, fue donde se dieron 
las expresiones más significativas. 
El signo más notable de esta segun-
da etapa lo marcó el controvertido pa-
ladín de la lucha por los derechos del 
negro en el Nuevo Mundo, Marcus Gar-
vey, y su Asociación Universal para el 
Desarrollo del Negro (Unia). Garvey 
elaboró una concepción en la que raza 
negra era una categoría social, que ser-
vía al reclamo del derecho a la autoa-
firmación y a la autosatisfacción, así 
como el reclamo de la necesidad de 
participar del poder político para la so-
lución de los problemas de los negros. 
25 Sociólogo, líder protestante. Fundador de 
la Asociación Nacional para el avance de la 
gente de color (NAACP).
26 Institución creada para implementar la que 
se consideró la única solución a los proble-
mas del negro: la constitución de una nación 
bajo su control en África (Liberia).
27 Henry Sylvester Williams (maestro de Tri-
nidad) y Joseph Mason (natural de Antigua, 
pastor en una iglesia en Londres) habían 
fundado en 1897 la Asociación Africana que 
convocó la primera conferencia panafri-
cana. Participaron 30 delegados de África 
(incluidos residentes en Europa), Caribe (Ja-
maica, Antigua, Santa Lucía, Dominica, Hai-
tí —Benito Silvain— y Trinidad), así como de 
Estados Unidos (entre ellos, W. E. B. du Bois). 
Williams fundó ramas de la asociación en 
Trinidad (1901) y Jamaica.
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Declaró que la nacionalidad era una 
precondición para la autoexpresión y 
la autosuficiencia. África, en la con-
cepción del garveísmo, era el foco de 
nacionalismo político, ya que basaba 
su visión panafricana en la identidad 
etnocultural. No obstante ser su pen-
samiento una filosofía cultural, en este 
prevaleció la confusión entre raza y 
cultura. Garvey proclamó la pureza ra-
cial del negro. En correspondencia con 
la fuerte tradición religiosa de los ne-
gros del Caribe angloparlante dio for-
ma a la Iglesia ortodoxa africana y se 
proclamó, como Blyden, redentor de 
la raza.
A la popularidad y alcance inter-
nacional de la ideología garveísta y sus 
instituciones —iglesias, periódicos, em-
presas económicas, cuerpos armados y 
de enfermeras, escolares, línea naviera, 
etc.—, el estímulo les vino de las expec-
tativas que se acrecentaron entre los 
negros como resultado de su partici-
pación en los regimientos segregados 
de Inglaterra, Francia y Estados Uni-
dos en la Primera Guerra Mundial. El 
Verano Rojo (1919), en esta última na-
ción, fue la expresión de la decisión 
de los negros atrapados por el sistema 
Jim Crow en el sur de emigrar al nor-
te en busca de una vida mejor. La lu-
cha por la democracia, que enarboló 
la participación de Estados Unidos en 
esa primera conflagración mundial, 
alentó la aspiración del derecho de los 
negros a disfrutar de los privilegios de 
una sociedad justa y equitativa. 
De ahí la conexión entre el desarro-
llo del garveísmo y el Renacimiento de 
Harlem,28 otra manifestación notable 
de la doctrina de la conciencia negra, 
cuyo signo distintivo fue la creación 
de una dimensión artística y litera-
ria del contexto de la afirmación de la 
conciencia negra. Los poemas del ja-
maicano Claude McKay, radicado en 
Estados Unidos —“Paria”, “Esclaviza-
do”— se constituyeron en núcleo con-
cientizador de ese movimiento.
Marcus Garvey.
Claude McKay.
28 Movimiento literario cuyo desarrollo ocurrió 
paralelo al garveísmo en Estados Unidos. Fue 
producto de las mismas fuerzas históricas que 
conmovieron la diáspora negra en el Nuevo 
Mundo a comienzos del siglo xx.
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En Cuba, tras el brutal escarmien-
to de la masacre de los Independien-
tes de Color (1912), las expresiones 
de conciencia negra se limitaron al 
campo de la reivindicación del lega-
do negro en la cultura artística y a 
rechazar las manifestaciones de dis-
criminación en el terreno cultural. 
Fue notable la publicación de la sec-
ción “Ideales de una raza”, por Gusta-
vo Urrutia, en el Diario de la Marina, 
entre 1928 y 1932. Se trataba de una 
apelación al negro acerca de la nece-
sidad de su superación cultural como 
vía para la movilidad en una socie-
dad fuertemente estratificada por cri-
terios de raza y clase, así como para 
alcanzar su integración y aceptación 
igualitaria en esa sociedad.
Del comportamiento de la con-
ciencia negra en el periodo de la 
ocupación estadounidense en Haití 
—1919-1834— no disponemos aún de 
información. Igual ocurre con las co-
lonias francesas, en lo que se refiere a 
este periodo.  En el caso de las pose-
siones holandesas, por el momento, 
solo podemos mencionar a Anton D. 
Kom, líder de la lucha por los derechos 
de los negros en Surinam, quien en su 
exilio político en Holanda durante la 
turbulenta década de 1930, escribió 
Nosotros, los esclavos de Surinam, obra 
en la que describe la situación mise-
rable de los negros en esa colonia al 
identificar sus causas en el racismo y 
el colonialismo. 
A la espera de un completamiento 
de la información sobre el desarrollo 
de la conciencia negra en el Caribe en 
su segunda etapa, un balance preli-
minar permite indicar que, a pesar de 
su florecimiento, el colapso del gar-
veísmo y del Renacimiento de Har-
lem se debió a la escisión ocurrida en 
el seno de esos movimientos. La di-
rección política del garveísmo quedó 
atrapada entre  las premisas teóricas 
del nacionalismo negro y las tesis de 
la revolución proletaria; mientras que 
el hálito que animó el sentido intelec-
tual del Renacimiento de Harlem se 
disipó. 
Los trinitarios C. R. L. James y 
George Padmore29 emergieron como 
figuras descollantes en la concerta-
ción de las luchas por los intereses de 
los negros y la lucha internacional de 
clases sociales en la tercera etapa del 
desarrollo de la conciencia negra en 
el Caribe. El Congreso de la Interna-
cional Comunista (1922) aprobó las 
“Tesis sobre la cuestión negra”, mien-
tras que el de 1928 creó un departa-
mento especial para el tema negro y 
el Comité de los Trabajadores Negros 
del Sindicato Internacional. Esfuerzos 
todos que quedaron abruptamente 
cancelados por el estallido de la Se-
gunda Guerra Mundial y el cambio de 
29 C. R. L. James fue sin duda la figura política e 
intelectual más relevante del Caribe de ha-
bla inglesa durante al primera mitad del si-
glo xx. Escribió, entre otras muchas obras, 
Los jacobinos negros. Se reconoce su influen-
cia en las figuras de mayor relieve del nacio-
nalismo caribeño. Junto a George Padmore 
desempeñó un papel decisivo en la difusión 
del marxismo en el Caribe. 
Los trinitarios James y Padmore 
emergieron como figuras 
descollantes de la concertación 
de las luchas por los intereses 
de los negros y la lucha 
internacional de clases sociales 
en la tercera etapa 
del desarrollo de la conciencia 
negra en el Caribe.
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prioridades políticas del movimiento 
comunista internacional. 
Además, parece acertado conside-
rar que, no obstante el debilitamiento 
de las doctrinas de la conciencia negra, 
en el proceso de configuración de una 
cultura artística que fuera creciente 
reflejo del ser nacional, el legado afri-
cano se asentó de manera definitiva e 
irreversible como un rasgo distintivo y 
esencial de las sociedades creadas en 
el Caribe. Una contribución relevante 
debió provenir del progresivo interés 
universal, especialmente europeo, por 
la cultura africana. De ese modo, con-
ciencia negra y cultura artística en 
el Caribe quedaron imbricadas de mo- 
do consistente.
Nuevos desarrollos de la conciencia 
negra en el Caribe estaban por venir. 
Llegaron de la mano de la gran crisis del 
capitalismo mundial entre 1929 y 1933. 
Resulta poco conocido que el efecto del 
empeoramiento de las condiciones de 
vida económica, política y social pro-
dujo una revuelta que se propagó rápi-
damente por todos los territorios de 
la región. Lo que para los cubanos fue la 
bien conocida revolución de los años 
treinta no resultaba algo excepcional 
en la región. La intensidad del impac-
to de la crisis fue tal que, por ejemplo, 
entidades políticas estadounidenses y 
británicas no vacilaron en calificar la si-
tuación como de “revolución” —tanto la 
estadounidense misión a Cuba de la Fo- 
reing Policy Association como la bri-
tánica Moyne Commission— y reco-
mendaron paliativos para evitar la 
repetición de las explosiones de ira po-
pular que a duras penas pudieron ser 
contenidas por vía de la violencia arma-
da y el intervencionismo político.
El por entonces muy joven econo-
mista de la isla de Santa Lucía, Arthur 
Lewis —Premio Nobel de Economía, 
1979—, coincidió en calificar la si-
tuación de revolución contra la des-
posesión de las masas populares en 
las islas poseídas por Gran Bretaña, a 
quien responsabilizó de la desastrosa 
situación por su desempeño colonia-
lista.30
La repulsa a la situación no solo dio 
como resultado intensas y extensas 
protestas populares. También fue el 
catalizador de los procesos de reafir-
mación nacional y conciencia negra, 
así como de la eclosión de la revolución 
intelectual a través de la que el Cari-
be adquirió definitivamente los rasgos 
de una cultura artística propia. Al re-
surgimiento del nacionalismo negro 
que tuvo lugar en la época contribu-
yó la repulsa en el Caribe y África de la 
invasión de Italia a la mítica Etiopía, 
30 Véase G. Chailloux Laffita (comp.): Arthur 
Lewis: teoría para el desarrollo económico y 
social del Caribe, Editorial de Ciencias So-
ciales, La Habana, 2011.
Arthur Lewis.
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en el contexto de la desaceleración del 
proceso de vinculación entre la lucha 
contra el imperialismo y el panafrica-
nismo.  
En lo que respecta al asunto que nos 
ocupa, esta tercera etapa del desarro-
llo de la conciencia negra en el Caribe, 
durante el tramo histórico que va de la 
gran crisis a la Segunda Guerra Mun-
dial, tuvo en el movimiento de la negri-
tud su expresión más significativa. En 
las posesiones francesas del Caribe, una 
intelectualidad que se formaba en la 
metrópoli entraba en contacto con los 
sujetos de las colonias francesas en 
África, radicados todos en París y agru-
pados en Presence Africane —Leopold 
Senghor, Alioune Diop, Leon Da-
mas—,31 que produjeron, entre otras, 
una obra de tanto realce como Cua-
derno del retorno al país natal (1938), 
salida de la pluma del martiniqueño 
Aimé Césaire. El Cuaderno... devino 
documento programático del movi-
miento intelectual de la negritud, en 
el que se sintetizaron los profundos 
vínculos espirituales e intelectuales 
entre las comunidades negras en el 
Caribe y Estados Unidos con África, 
desde una perspectiva literaria, cul-
tural e ideológica. El movimiento de 
la negritud, además, planteó temas 
como el colonialismo, la esclavitud, la 
pobreza y la desorientación cultural 
con el objetivo de fomentar la afirma-
ción cultural del negro.
En el Caribe insular de habla hispa-
na, las expresiones artísticas e intelec-
tuales de la conciencia negra en Cuba 
tuvieron en el negrismo su máxima 
expresión. Nicolás Guillén, Fernando 
Ortiz, Alejo Carpentier, Alberto Arre-
dondo, Lydia Cabrera, Rómulo Lacha-
taneré y Juan René Betancourt, entre 
otros muchos, dieron forma definitiva 
a la cultura cubana entendida como el 
fruto del proceso de una síntesis que 
recreaba las raíces europeas y africa-
nas. Desde el punto de vista institu-
cional cabe mencionar la fundación 
de la Federación de Sociedades Ne-
gras hacia finales de la década de 
1930 y la Sociedad de Estudios Afro-
cubanos que funcionó entre 1936 y 
1944.
En paralelo a las producciones inte-
lectuales cubanas, Luis Palé Matos, en 
Puerto Rico, publicó  su emblemático 
Tun Tun de pasa y grifería; mientras 
que el dominicano Manuel Cabral pu-
blicaba sus Doce poemas negros. 
El movimiento más trascendente, 
por su duración, fue, sin dudas, el mo-
vimiento rastafari, surgido en Jamai-
ca como continuidad de las prédicas 
de conciencia negra precedentes y 
31 Ellos tres, junto a otros intelectuales de las 
colonias francesas en África y el Caribe, ra-
dicados en París, desempeñaron un papel 
decisivo en la formulación de los fundamen-
tos de la negritud.
Aimé Césaire.
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en abierta repulsa a la invasión ita-
liana a Etiopía. En tanto fenómeno 
sociocultural constituye una genui-
na expresión de conciencia negra que 
descansa en la combinación de la iden-
tidad etnocultural y la religión, con 
una proyección contracultural que re-
introduce los principios de la doctri-
na garveísta. De modo simultáneo, en 
el resto del Caribe de habla inglesa se 
produjeron obras seminales del lega-
do intelectual del Caribe. C. R. L. Ja-
mes publicó su célebre Los jacobinos 
negros; el guyanés Norman Eustace 
Cameron, La evolución del negro; Eric 
Williams, El negro en el Caribe y Capi-
talismo y esclavitud, y los novelistas y 
ensayistas George Lamming, Wilson 
Harris y Vidia Naipul produjeron obras 
inestimables, expresivas de la identi-
dad caribeña.
En Haití también tuvo lugar el rena-
cimiento de la conciencia negra, por 
ejemplo, con la obra de  Jacques Rou-
main32 y la noción de “realismo mara-
villoso”, de Jacques Stéphen Alexis.33
La falta de espacio impide men-
cionar los vínculos personales —ge-
neralmente poco conocidos— entre 
muchos de los autores caribeños refe-
ridos. No obstante, vale la pena apuntar 
la existencia de un proceso de interna-
cionalización de la conciencia negra 
estimulado por la emigración de los su-
jetos coloniales a las metrópolis euro-
peas, particularmente a Inglaterra y 
Francia, así como por viajes entre las 
islas.
La última de las etapas en que he-
mos dividido este esquema de estudio 
del origen, desarrollo y consolida-
ción de la conciencia negra en el Ca-
ribe está marcada por el proceso de 
descolonización tricontinental al que 
diera paso el fin de la segunda confla-
gración mundial. Entre otros facto-
res, la evidencia de la imposibilidad 
de superar la desposesión económi-
ca, política y social en condiciones de 
persistencia del colonialismo y el neo-
colonialismo atizó la lucha de los mo-
vimientos de liberación nacional, 
así como la expectativa de que el 
socialismo era una opción valedera 
para los pueblos sumidos en la de-
pendencia.
Estados Unidos fue el escenario del 
surgimiento de variadas expresiones 
de conciencia negra. Aún estaba vi-
gente el sistema de Jim Crow con pos-
terioridad a la segunda posguerra. 
Los cuerpos doctrinarios sustentados 
32 Autor de las célebres novelas La montaña 
embrujada y Gobernadores del rocío, en las 
que explora a profundidad la vida del cam-
pesinado haitiano.
33 Periodista, diplomático y escritor. En su no-
vela La máscara negra. Episodios de la vida 
haitiana expresa su filiación al indigenismo, 
el nacionalismo y su antimperialismo.Jacques Roumain.
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por movimientos de conciencia negra 
como el Panteras Negras,34 Malcom X35 
y el pastor Martin Luther King36 fueron 
las fuerzas que nutrieron el desmante-
lamiento de la segregación del negro 
en Estados Unidos, de lo que resultó 
lo que se ha conocido como el triun-
fo de la lucha por los derechos civiles 
de los negros. No obstante los desen-
cuentros de estos movimientos, con-
siderados como un todo, tuvieron una 
fuerza notable más allá de las fronteras 
de la Unión Americana.
En el Caribe de habla inglesa, la in-
minencia de la independencia acica-
teó la producción de estrategias de 
construcción nacional en las que la 
relación clase social-raza tuvo una re-
levancia de primer orden. Las influen-
cias mutuas fueron más intensas que 
nunca antes y la variedad de expresio-
nes también. El Grupo Nuevo Mun-
do —integrado por jóvenes profesores 
universitarios graduados en univer-
sidades británicas, canadienses y es-
tadounidenses que se desempeñaban 
en la recién establecida Universidad de 
las Indias Occidentales en Jamaica— 
produjeron un cuerpo teórico holístico 
en el que se explica el origen y la diná-
mica de la sociedad creada en el Caribe 
en función del capitalismo noratlánti-
co: la teoría de la economía y sociedad 
de plantación.37 El levantamiento po-
pular en octubre de 1968, en Jamaica, 
en repulsa por la expulsión de la uni-
versidad del profesor Walter Rodney38 
—marxista y seguidor de la doctrina 
del Poder Negro— por haber viajado a 
34 Nacido en la isla de Trinidad, Stokely Car-
maichel fue uno de los líderes del naciona-
lismo negro estadounidense. Creador del 
eslogan “Black Power”, en el que se sinteti-
zaba la ideología política del movimiento de 
las Panteras Negras, que perseguía el logro 
de derechos económicos, políticos y sociales 
para los negros en Estados Unidos.
35 La década de los sesenta del pasado siglo fue 
en Estados Unidos escenario de la intensifi-
cación y radicalización del movimiento de 
conciencia negra. En el caso de Malcom X, 
ello lo condujo a desempeñar un liderazgo 
que rebasó las demandas del pueblo negro. 
36 El movimiento de no violencia lidereado 
por el pastor King encabezó la Marcha a 
Washington, que derrotó el régimen de la 
segregación racial.
37 Lloyd Best y Kari Levitt junto a otros cola-
boradores perfilaron el factor económico; 
mientras que George Beckford, además de 
prestar atención al problema del campesi-
nado, aportó su perspectiva sociológica de la 
sociedad de plantación.
38 Guyanés de origen, sigue siendo uno de los 
clásicos de la historiografía africana. Su sin-
gular pensamiento político se basó en la 
comprensión de la necesidad de crear una 
ideología ajustada a las necesidades de la so-
ciedad del Caribe para su transformación, lo 
que lo llevó a proclamar, en las condiciones 
del Caribe, la legitimidad del marxismo, el 
rastafarismo y el poder negro.
Malcom X.
87
R
E
V
IS
T
A
 D
E 
L
A
 B
IB
L
IO
T
EC
A
 N
A
C
IO
N
A
L 
D
E 
C
U
B
A
 J
O
SÉ
 M
A
R
T
Í
A
Ñ
O
 1
0
7,
 N
O
. 
1
, 
2
0
1
6
 
Cuba, contribuyó al crecimiento de la 
conciencia negra. 
Siguiendo la línea que conecta el 
desarrollo de la conciencia negra des-
de sus precursores, con las obras de C. 
R. L. James, Eric Williams y el Grupo 
Nuevo Mundo, se puede trazar la ruta 
de uno de los logros intelectuales más 
significativos de la explicación autóc-
tona del lugar y papel asignado al Ca-
ribe por el sistema capitalista mundial. 
En febrero de 1970 estalló en Trini-
dad y Tobago un levantamiento popu-
lar estimulado desde la rama local del 
Poder Negro. Otro punto significativo 
lo fue la constitución y toma del poder 
político, en Granada, por el movimien-
to de orientación marxista la Nueva 
Joya, lidereado por Maurice Bishop.39
En medio de la coyuntura posbéli-
ca, el triunfo de la Revolución Cubana, 
y su decidido y efectivo enfrentamien-
to a la dominación de Estados Unidos 
constituyó otro de los factores de no-
table influencia en la época, en lo que 
concierne a las expectativas de la con-
quista de los derechos reclamados por 
los pueblos con comunidades negras. 
Sin embargo, se dio una situación muy 
particular. La política de justicia so-
cial para todos fue considerada como 
suficiente para el destierro de la con-
dición objetiva y subjetiva de inferiori-
dad del negro y de su discriminación. 
Con ello quedó cancelada la posibili-
dad de expresiones concretas de con-
ciencia negra, que se diluyeron en la 
preminencia concedida a la defensa 
de la unidad nacional. Expresión de 
ello fue el rechazo político a las prácti-
cas religiosas de origen africano —así 
como a cualquier otra forma de disi-
dencia—, como quedó evidenciado en 
el caso de la publicación, por Walterio 
Carbonell y Juan René Betancourt de 
Cómo surgió la cultura nacional (1961) 
y El negro, ciudadano del futuro (1960), 
respectivamente (Betancourt en 1955 
había publicado Doctrina Negra). En 
contraste, Cuba ha sido desde 1959 
el país del mundo que más ha hecho 
por la emancipación de los pueblos 
africanos. La configuración política 
de África en la actualidad debe mucho 
a las mil y una formas de la contribu-
ción cubana.
La solución metropolitana de Fran-
cia a su extemporánea condición de 
metrópoli  fue la concesión del estatus 
de departamentos de ultramar a sus 
posesiones en el Caribe. Pero ello no 
aquietó las ansias de derechos ciuda-
danos de los habitantes de estas islas. 
Al debate político se sumó la produc-
ción intelectual de dos iconos de la 
cultura del Caribe: Frantz Fanon y 
Edouard Glissant. Ambos habían sido 
39 Líder del movimiento de orientación mar-
xista, fungió como primer ministro de Gra-
nada entre 1979 y 1973, cuando fue asesinado 
a resultas de la invasión militar estadouni-
dense.
Maurice Bishop.
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estudiantes de Aimé Césaire en el Li-
ceo de Martinica, cuando este regre-
só a la isla desde París y se integraron 
a la etapa inicial del movimiento de la 
negritud. El primero, de profesión psi-
quiatra, publicó Los condenados de la 
tierra y Piel negra, máscaras blancas, 
alegatos acerca de la desorientación 
que produce en el sujeto colonial el le-
gado de la esclavitud y la permanencia 
de sus rasgos. Mientras que Glissant, 
en su Discurso antillano, presentó la 
más deslumbrante reflexión filosófica 
sobre la antillanidad. 
En las posesiones de Holanda en el 
Caribe, el disimulo del colonialismo 
se logró convirtiéndolas en una suerte 
de municipios del Reino de los Países 
Bajos. En esas semicolonias destaca, 
como consistente expresión de orgullo 
del componente negro en todos los ám-
bitos de su sociedad, el avance incon-
tenible de lenguas propias: el saranga 
tongo, en Suriname, y el papiamento, 
en Curazao, lenguas que no solo sir-
ven a la comunicación informal entre 
las personas sino que, también, son 
instrumentos de las más variadas ex-
presiones literarias. El poeta y escri-
tor revolucionario y pancaribeñista 
Robin Raveles, conocido por el seudó-
nimo de Dobru, expresó en sus obras, 
desde la cultura artística y su activi-
dad política, la realidad de la sociedad 
creada por Holanda y sus aspiraciones 
independentistas en el Caribe.
La acometida neoliberal como for-
ma de reajuste del sistema de domi-
nación capitalista mundial restringió 
los espacios de disensión a la domi-
nación económica, política, ideoló-
gica y cultural a nivel planetario. Lo 
que ha ocurrido en el desarrollo de la 
conciencia negra en el Caribe desde 
la década del setenta del siglo pasado 
a la fecha habrá de ser la quinta de las 
etapas para un estudio de pretensio-
nes abarcadoras. Pero, por el momen-
to, nos hemos limitado a subrayar los 
puntos más importantes para un es-
tudio a fondo del proceso de origen, 
desarrollo y consolidación de la con-
ciencia negra en el Caribe, delinean-
do sus convergencias y divergencias.
En tanto expresión subjetiva, que 
es resultado de una experiencia histó-
rica compartida —la estructura eco-
nómica, política, social y cultural 
plantacionista—, el estudio de la con-
ciencia negra en el Caribe es un tema 
de estudio absolutamente oportuno 
y necesario. Esa necesidad se refuer-
za por el hecho de que están asentadas 
en el imaginario, la teoría y la práctica 
sociales que se constituyen como uno 
de los componentes del nacionalismo 
contemporáneo en la región.
Las convergencias de la conciencia 
negra en el Caribe descansan en fac-
tores relativos al peso  cuantitativo de 
la población negra y mestiza en la re-
gión, así como en el legado produci-
do por la experiencia de la esclavitud. 
Ello explica el que la región Caribe 
sea, junto a Estados Unidos, uno de 
los dos grandes núcleos de conciencia 
negra en el Nuevo Mundo. 
En tanto el racismo fue utilizado 
como instrumento para el total des-
pojo de los recursos humanos y na-
turales del continente africano, la 
conexión panafricanismo, pancaribe-
ñismo y lucha por los derechos civiles 
en Estados Unidos se ha visto refor-
zada por la existencia de una enorme 
diáspora negra de alcance universal, 
con posterioridad a la Segunda Guerra 
Mundial. 
En cada uno de los espacios de auge 
de la conciencia negra, en particular 
en el Caribe, constituyó una mani-
festación de afirmación cultural, sin 
importar si adoptó la forma de asimi-
lacionismo, reformismo o radicalismo. 
Lo trascendente fue que se articuló, as-
cendentemente, con las aspiraciones 
de emancipación colectiva e indivi-
dual. Pero si el Caribe es único y diver-
so, las divergencias en la conciencia 
negra también tienen valor explicati-
vo. Las particularidades de los procesos 
de abolición de la esclavitud, en corres-
pondencia con los rasgos específicos de 
los patrones de dominación impuestos 
por los cuatro poderes metropolitanos 
que convergieron en la región, que 
están en la base de la diversidad de 
estructuras sociales como fuentes di-
ferentes de intereses, aspiraciones y 
formas de lucha por los derechos, di-
versidad que tiene un notable impacto 
en los niveles de cohesión social. Igual-
mente diversos han sido los enfoques 
de las doctrinas de conciencia negra en 
el Caribe, que transitan en progresión 
ascendente desde los balbuceos de los 
precursores, el garveísmo, la negritud 
y el negrismo, el indigenismo haitiano, 
el rastafarismo y el Poder Negro. 

